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LA LLUVIA Y LOS CULTIVC^S

Desarr^llándose el período vegetativo de los cultivos
agrícolas a la intemperie, es natural que las condiciones
metereológicas tengan que afectarlos de forma sensible.

l:ntre los factores cíel clima que may^or influencia ejer-
cen en el rendimiento agrícola tenemos que citar las lluvia:c.
Su abundancia o escasez constituyen la cara _v cruz del la-
brador, que se pasa el aiio mirando al cielo, esperando la
bendición del agua ^- confrontando la alternancia de días
soleados, nublados ^• lluviosos.

El ciclo deI agua en la. atmósfera.

Las cíos terceras partes de la superficie de la tierra (es
decir, un 70 por 100) están cubiertas por agua (mares, la-
gos, ríos, estanques... ). Sobre este océano de agua descansa
todavía otro más grande de aire : la atmósfera. Así, pues,
agua ^- aire tienen tm límite común _^- entre ellos se esta-
hlecen mezclas e intercau^bios.

El calor del sol es el causante de la eva^pora,ció^z- diaria
de millones de toneladas de agua en mares, lagos, ríos, pra-
dos, etc. Ia aire puro está «sediento» y la va absorbiendo;
las corrientes de aire húmedo al elevarse se enfrían ^- el
vapor se condey7.cn formando las nubes, de ésta^ ^e ^rec-r.j^itn
luego la lluvia, nieve, granizo...

Fste eterno proceso de evaporación, condensación ^- pre-
cipitación es el Ilamado «ciclo del agua en la atmósfera» (fi-
gura 1).

Por tanto, en la atmósfera e^iste siempre gran canticlacl
de vapor de agua :^ el aire cálido de verano tiene tlna capa-
cidad para retener vapor de agua mucha mayor que el aire
frío de invierno. F_s decir, la evaporación depende de la
temperatura.

Si en una región determinada l^redomina la precipitación
se la llaina húmeda o lluviosa ; ^i e^ la evaporaci^n 1a prin-



^ cipal, se dice que es <^rida o seca. Así, en Esparia, por ejem- ^^ ^^^ ^
`plo, son lluvrosas f^alrcra v las Vascongadas, y sccas <llme- ^

^
ría, Murcia, la cuenca del Ebro. .. ' ĝ Q"

Los meteoros acuosos.

^l

\ ^ ^ é ^`-^_ ^

El agua que forma una nube es nluchu lnás pesáda que
el aire y, por consiguiente, cae y- si llega al suelo con veloci-
dad sensible se tierre la precipitación. He aquí una clasifi-
cacibn de ésta :

^ fina ................... lloa,'ztz¢.^ pausada........

Líquida......... ^ gruesa ............... ll[[via.

^ viole[tta ..................................... a.guacero-

liiliria __

en cristales .... ............................ reieve.^

'
sin tonna...

i granos pequeños. grarx%so.

granos jruesos,
' precipitación

muy ^ntensa ... pedrisco.

Si las gutas que llegan al suelo son grandes tenernos la
lluvia, que suele caer de nubes espesas dc urr marcaclo des-
arrollo horizontal, los llamados e.ct,ratocúrynulos y ninaboes-
tratos.

Si las gotitas son muy pequeñas, numerosas y unifor-
nies se tiene la llovizna («orballu» en .^sturias, «morrina»
en Santancíer, «sirimiri» en Vascong^adas, «agua calabobos»
en Castil.la... ); prc^cede de una capa de nubes baj a y densa :
los estratos, que a veces toca el suelo (niebla).

Si la precipitación es brusca en su comienzo y final, va-
riando violentamente su intensidad se tiene el chubasco, a
base de gotas muy grandes que caen con fuerza. Procede
de nubes de un marcado desarrollo vertical: los cutinulonivn-
bos, que ^e presentan con alternativas de cielo claro o en-
capotado (en verano lleva asociados fenómenos tormento-
^os )•

Si la l^recipitación es de cr^istalitos de hielo en forma de

R
c^f►

copos que flotan en el aire al caer-describiendo como tira-
buzones-se tiene la nieve, de forma esponjosa y una gran
blancura. El tipo de nubes de que cae son los niynboestratos,
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pero el aire existente entre la base ^le la nube ^r el suelo es
ahora muy frío v el vapor de ag^tta se c^m-^ierte clirectamen-
te en cristalitos ramificados de hielo.

Cuando caen de las nnbes trozos tle agua helada, trans^-

EI calor soJar es el causante de la

evaporación diaria de miliones de

toneladas de agua.

Lagos, ríos y océanos anortan al

aire un gran contenido de vapor.

También la transpiración de las

hoias verdes.

EI vaoor sr condensa gor enfris-
miento formando las nobes, de ellas
cae luego Iluvia o nieve. Este eterno

proceso de evaporación, condensa-
ción y precioitación, se Itama ^ci-

clo del agua".

Fig. 1.

parentes y de forma esférica, se tiene el -grati2izo. Están
constituídos por un núcleo central rodeado por finas capas
de hielo de aspecto cristalino (dispuestas de una forma aná-
loga a las hojas de una cebolla). Son difíciles de romper y
al.caer al suelo rebotan. Cuando los trozos de hielo son muv
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grandes (hasta del tamaño de huevos de paloma y mayores )
se tiene el ^edrisco. Las nubes que ocasionan esta precipi-
tación son los cumulonimbos de verano, que r.nientras se
están formando presentan bordes limpiamente recortados y
aspecto de coliflor.

No presenta grandes dificultades el saber disting-uir el
tipo de precipitación y nuestros campesinos dominan casi
perfectamente esta materia; no así ya el tipo de nubes de
las cuales proviene cada una de ellas.

Medida de la lluvia.

Yor la precipitación que cae de las nubes vuelve al suelo
el agua que del suelo había escapado por evaporación. La
medida del agua precipitada de las nubes es muy útil para
el agricultor, tanto es así que no cíebieran faltar ni un solo
pueblo en España que no lo realizase (i con qué facilidad
contaría entonces el Servicio Meteorológico con cerca cíe
10.000 observatorios!).

La cantidad de lluvia se eapresa por la altura de la capa
de agua que cubriría un suelo horizontal donde no hubiese
evaporación ni filtración. Esta altttra se mide en milímetros.
Un milímetro de altura equivale a un litro por metro cua-
drado (pues 1 X 0,001 = 0,001 metro cúbico = 1 decímetro
cítbico = 1 litro).

Z'écnicamente, el milímetro es la tuiidad empleada, que
opino es más intuitiva y de más fácil comprensión, pero en
agricultura todavía sigue empleándose por aquello de la cos-
tumbre el litro por metro cuadrado. En fin, poclemos usar
indistintamente ambas expresiones según nos conveng-a.

El aparato qtte sirve para medir la cantidad de lluvia
caída en un intervalo de tiempo se llama «pluviómetro». I^.1
pluviómetro que emplea el Servicio Meteorológico Nacio-
nal es el modelo Hellman (fig^. 2), que consta simplemente
de un vaso cilíndrico de cinc, reinatadc^ en su buca superior
por un aro de latón biselado. Un embudo interior deposita
el agua recogida en otro recipiente colector de boca muy
estrecha, para que no se evapore. Si llueve un día, al siguien-
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te, hacia las ocho de la mañana, se saca el colector y se
mide en un vaso de cristal graduado (la probeta), que sólo
sirve para el tipo de pluviómetro con el cual se entrega.

La probeta va especialmente graduada en milímetros y
décimas de milúnetros de precipitación. Para ello se parte
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Fig. 2.

de que la boca del pluviómetro tiene 200 centímetros cua-
drados de superficie; entonces cada 20 centímetros cúbicos
cíe agua recogidos en el pluviómetro equivalen a una altura
de un milímetro de lluvia (pues 200 X 0,1 = 20) y cada dos
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centímetros cúbicos equivalen a una décima de milímetra
de precipitación.

Para leer la cantidad de agua en la probeta se rasa una
visual por la parte superior del menisco que forma la su-
perficie del líquido, tal y como se indica en la fig-ura 3. SIl
la cantidad total recogida excede de 10 mm., se hace la

4

a

Fig. 3.

lectura en tantas veces como sea preciso, de 10 en 10 milí-
metros ; pero no se tira el agua correspondiente a cada vez,
sino que se echa en un recipiente auxiliar para comprobar
al final el resultado, pues en el caso de grandes aguaceros
es f ácil equivocarse en la cuenta del número de veces que
se ha llenado la probeta, y con la citada precaución siempre
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se puede rehacer el cómputo. Además, en las lluvias abun-
dantes, el agua del pluviómetro está casi exenta de polvo, y
puede utilizarse como si fuera agua destilada.

Si la precipitación es de nieve hay que proceder a fun-
dirla echando en el pluviómetro una cantidad conocida de
ag-ua caliente que después se descuenta del total.

Se aconseja que inmediatamente después de un gran chu-
basco se haga una medición extraordinaria para saber el
agua caída durante él, anotando su duración aproximada
y la cantidad de agua, en el diario que debe llevarse al efecto.

El pluviómetro debe instalarse en sitio despejado, a po-
der ser en pleno campo, y en su defecto sobre una terraza.
No debe tener cerca construcciones o grupo de árboles. Para
sujetarlo se emplea un poste resistente clavado verticalmen-
te y que lleva tm soporte especial de hierro que contiene
el aparato.

El Servicio 1Vleteorológico Nacional (apartado 285, Ma-
drid) puede proporcionar gr-atuitamente, a los que lo soli-
citen por carta v se comprometan seriamente a realizar las
observaciones, un pluviómetm, probeta adecuada, instruc-
ciones, cuaderno de observaciones v tarjetas postales con
f ranquicia gratuita para el envío de observaciones.

Papel agrícola de las lluvias.

Un agricultor que posea instalado un pluviómetro puede
decir que va tiene alg^o de un observatorio agrícola. Así
podrá combinar v discutir los datos de lluvia con la marcha
de las faenas cíel camp^^ y con el resultado de las cosechas.
Con eí tiempo tendrá un historial de observaciones que le
ayudará g-randemente a sacai- resultados climatológicos re-
lacionados con las condiciones ideales de siembra, riego, re-
coíección, etc. «Agua }- calor, tesoro del labrador» , reza sa-
biamente el refrán.

Llas lluvias actúan de dos formas sobre la vegetación :
directamente por el choque de las gotas contra las plantas
^e indirectamente como origen del agua necesario para su
<desarrollo. ^ ^



Las lluvias arrastran en gran parte el polvo que el vien-
to acumula sobre las hojas, haciendo que éstas desempeñen
mejor sus funciones.

Las lluvias oportunas son muy beneficiosas en la época
cíe siembra de cereales, pues proporcionan a la tierra el tem-
pero necesario para una buena nascencia. Las de abril y
mayo favorecen la espigación y el ahijamient<^ de los ce-^
reales.

Las lluvias muy abundantes son perniciosas en la época
de fecundación de flores y- de maduración de i rutos ; ade-
más facilitan el desarrollo de enfermedades criptogámicas..

La lluvia juega frente al vegetal un papel alimenticio^
muy importante, dis^lviendo algunos elementos minerales^
para que puedan ser absorbidos por las raíces e incorpora-
dos al árbol ; además proporciona directamente f ertilizante
o abono a la planta : un litro de agua de lluvia contiene 1,9
miligramos de nitrógeno amoniacal y 0,7 miligramos de ní-
trógeno nítrico. En regiones lluviosas la precipitación in-
corpora al suel^ unos 20 kilc^gramos cle nitrógeno p^r hec-
tárea }^ año.

Las lluvias son indispensables para repartir los abonos.
Cuando son excesivas lavan los terrenos ^- entierran los ni-
tratos muy profundos, en el subsuelo, dejándolos fuera del
alcance cíe las raíces.

La repartición de la lluvia al cabo del año importa tanto
o más que la altura total alcanzada al finalizar éste. Para
que la lluvia esté bien repartida desde el 1^unt^^ de vista de
los cereales es necesario que sea abuncíante en otoño (para.
que las semillas puedan germinar y la planta crecer ) y en
primavera (para que el desarrollo de tallos, hojas y espigas_
pueda e:fectuarse). Por el contrario, se necesita que sean
escasas para la maduración y recolección. Los dos extremos
son malos : la sequía y el encharcamiento. Si las lluvias son
escasas en primavera los árboles echan pocas hojas y los
cereales se quedan raquíticos ; cuando son ^nuy abundantes
los cereales se humedecen en vez de madurar y los granos
germinan en las espigas.



Un efecto perjudicial debido al exceso de humedad es
la «clorosis», enfermedad que se caracteriza por la decolo-
ración de las hojas de los arbustos (frutales, naranjo, vid,
etcétera).

En ciertas regiones las lluvias son f inas pero de larga
^duración, tal es el caso en España de la región de Galicia,
Asturias y Vascongadas ; en otras zonas, por el contrario,
son muy abundantes, pero de corta duración : litoral valen-
ciano y murciano, por ejemplo. Las primeras son buenas
para la vegetación (con tal que no sean muy frecuentes),
pues el suelo las embebe muy bien. I as lluvias torrenciales
^determinan condiciones desastrosas para la agricultura, ero-
sionando suelos, arrastrando piedras, tierras, plantas y pro-
vocando temibles inundaciones. El Servicio de Conservación
del Suelo, del Ministerio de Agricultura, viene haciendo una
estupenda y meritoria labor, para aminorar estos desastres :
corrección del curso de ríos, repoblación forestal de las mon-
tañas, construcción de zanjas cíe desag ŭe para evacuar rá-
pidamente las aguas bravas y evitar la erosión, etc.

Repartición de las lluvias en España.

Vamos a terminar estas líneas haciendo una breve sín-
tesis estadística de la distribución de las precipitaciones at-
mosféricas medias en España. Para ello contamos-hasta el
presente-^on los datos de un largo período, algo anticuado
{1901-1930). En seguida va a ser renovacío por el nuevo v
flamante ciclo 1931-1960, que está terminando la Oficina
de Climatología del Servicio Meteorológico Nacional.

La serie que damos en el cuadro siguiente comprende
^0 observatorios ordenados de menor a mayor precipita-
ción, tomando como valor de cada uno de ellos la «media
anual» del período de tiempo mencionado.
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PRECIPITACIONF,S ANUALES M}^:l)IAS DE 1':SPAfiA

(Período 19p1-30.)

Litros^ma

Almería .......................
"7.amora ........................
Murcia ........................
7_aragoza .....................
Alicante .......................
Albacete ......................
To]edo ........................
Avila ...........................
Ciudad Real ..................
Teruel ........................
Cruadalajara ..................
l..ogroño ......................
Salamanca ....................
Castellón ......................
Valladolid .....................
Valencia ......................
Madrid ........................
Palencia ......................
Granada .......................
Huelva ........................
Lérida .........................
Burgos ............................
Huesca ........................
Málaga ........................
"Carragona .....................

Litros^mr

219 CLIenCa ........................ 523
251 Badajoz ........................ 538
289 Segovia ........................ 545
305 Cádiz .......................... 546
335 Sevilla ......................... 559
336 Cáccres ........................ 562
357 Soria ........................... 566
369 Barcelona ..................... 578
377 Taén ........................... 628
381 (;hrdoba ....................... 631
384 Gcrona ........................ 763
392 Pamplona ..................... 788
396 Corutia ........................ 792
405 Vitoria ........................ R28
407 Orense ........................ 830
416 Vigo ........................... 830
420 León ........................... 965
430 Ovicdo ........................ 966
439 13ilbao ......................... 1.142
444 Lugo ........................... 1.155
46.3 Santander ..................... 1.191
486 Algeciras ..................... 1.221
487 San Sebastián ............... 1.334
509 Santiago ...................... 1.442
522 Pontevedra ................... 1.455

F,n el intervalo 312 a 624 litros/m2 queda agrupado el mayor nítmero de obser-
vatorios, con un 58 por 100 del total.

La cantidad de agua recogida presenta marcados con-
trastes. Como capital más seca de España aparece Almería,
con un promedio anual de 219 litros por metro cuadrado
(que entra de lleno en la clasificación de zonas áricias), lue-
go le siguen con escasas precipitaciones Zamora, Murcia y
Zaragoza.

La capital más lluviosa de nuestra Nación es Ponteve-
dra, con una media de 1.455 litros por metro cuadrado-más
de seis veces la precipitación de Almería-(régimen de clima
húlnedo oceánico templado); le siguen como ciudades muy
lluviosas Santiago de Compostela, San Sebastián y Alge-
ciras.

En la figura 4 aparece la serie «ordenada o graduato-
ria», representada por medio de un diagrama de barras. En
ella se aprecia una especie de «escalera» doncíe el peldaño

1A
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más bajo es Almería (el enano de la serie) }- el más alto
Pontevedra (el gigante de la distribución).

Lste estudio de las lluvias de 13spaña es poco represen-
tativo, pues está hecho sólo a base de datos aislados de
observatorios principales. La actual red de pluviómetros re-

litros/m2
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partida por toda nuestra geografía (más de 3.700 estacio-
nes), permitirá en un futuro inmediato ttn profundo cono-
cimiento de la distribución de las llttvias. Tu colaboración,
lector campesino, puede ser mu}- importante, comprometién-
dote a instalar y atender un pluviómetro en tu localidad.

:
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Características pluviométricas de nuestras distintas regiones.

La distribución y variación periódica de las lluvias es
muy diferente, aun en terrenos muy poco alejados. Obser-
vatorios qtte sólo distan entre sí cinco kilómetros pueden
presentar-a veces-diferencias de hasta un 20 por 100 cíe
la cantidad de agua recogida en un mismo día.

Varios factores influyen muy directamente en la repar-
tición, cantidad y frecuencia de las precipitaciones atmos-
féricas, entre ellos reseñaremos los sigttientes :

a) La proximidad del mar, que aumenta la humedacl
del aire.

b) El tipo de masas de aire que con mayor frecuencia
lleguen a la región: templado y húmedo (tropical), cálido ^•
seco (desértico), húmedo y lluvioso (marítimo del Atlántico),
frío v seco (ártico continental), etc.

La invasión de las masas de aire viene estrechamente
asociada a los caminos habituales de las borrascas y antici-
clones.

c) El relieve orográfico tiene marcada influencia sobre
la lluvia. No autnenta su cantidad pero modif ica su repar-
tición : cuando una masa de aire remonta una cordillera,
llueve mucho en la ladera de ascenso (lluvias de estanca-
miento), mientras en la pendiente opuesta el aire baja seco
y más caliente (efecto Foéhn).

Así, el rumbo de donde viene el viento es tnu}• impor-
tante para predecir la lluvia, pues según los obstáculos mon-
tañosos que vaya encontrando en su camino llegará más o
menos seco. En España, por ejemplo, son vientos típicos de
lluvia el «abrego» o SO que sopla en Andalucía, Extrema-
cíura y Castilla cuando una borrasca cruza paralela al lito-
ral cantábrico ; en cambio, son vientos racheados }- secos
-muy f ríos en invierno-el «cierzo» que sopla del NO si-
guiendo el curso del río Ebro y la «tramontana» que baja
por los valles del Pirineo, soplando de componente Norte.

Estando situada la Península Ibérica en la zona más
^ccidental de Europa, como una proa avanzacla en el Atlán-
tico, y cerrando al mismo tiempo el Mediterráneo, y pose-
yendo España un accidentado relieve, con numerosas ^- si-
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nuosas sierras, es natural que el régimen de lluvias sea muy
irregular, reflejándose notablemente en el régimen de sus
ríos (desbordamientos y estiajes) y en sus explotaciones
agrícolas y ganaderas.

La ESPAÑA r.LUViosA es la de la parte septentrional (vas-
^ca, montañesa, cantábrica y gallega). Las nubes empujadas
por los vientos suaves y húmedos del Atlántico la riegan
abundantemente. Hay un marcado predominio de prados y
ganadería en las explotaciones agropecuarias.

La EsPAÑA sECA comprende el resto. Las precipitaciones
oscilan entre los 400 y 600 milímetros anuales. Andalucía,
La Mancha y Extremadura recogen la mayor cantidad de
precipitaciones ; le siguen Cataluña, Levante y las mesetas
de Castilla. Las zonas más secas y áridas, con promedios
anuales de sólo 300 milímetros, aparecen en la depresión
del Lbro y SE de España (región de Almería y Murcia).

Por vertientes, es mucho más lluviosa la Atlántica que
la Mediterránea, como puede comprobarse en el siguiente
cuadro, para poblaciones situadas aproximadamente a la
misma latitud :

ATLÁNTICO. ^TEI^ITGRRÁNF:o.

Cádiz ................ 546 mm. am^ales. Frente Almería ............... 219 mm.
Lisboa 706 - N rente Alicante ............... 335 -...............
Santiago ............ 1.442 - Frente Gerona .................. 763 -

En resumen, pudiéramos decir que la cantidad de lluvia
decrece para España de Norte a Sur y de Oeste hacia el
Este. En la figura 5 aparece un inapa con la distribución
de lluvias medias sobre la Península (ciclo 1901-1930).

Sobre el total de la España Peninsular viene a caer cada
año normal unos 300.000 millones de metros cúbicos de agua.
Los años inuy lluviosos unos 400.000 (por ejemplo, 1955 y
1959), los muy secos unos 250.000 (así fué en 1950 y 1954).
Un tanto por ciento muy elevado de este agua se pierde por
^evaporación y por arrastre de los ríos, de ahí la gran iin-
portancia que reviste para España el conservar y regular



estas aguas (pantanos, regadíos, enei-gía hidroeléctrica, et-
cétera).

Debemos agregar que la escasez de precipitaciones en
las dos terceras partes del suelo nacional viene rnuchas ve-
ces agravada por el carácter torrencial de nuestras merma-

Distribución media de las Iluvios en España

Fig. 5.

das lluvias, que dificultan que la tierra se empape y las
absorba, mientras que las torrenteras arrastran las inejores
v tnás fértiles tierras, y-en algunos casos-la cosecha y
el arbolado.

Vamos a hacer ahora un sintético resumen de cómo se
cíistribuyen en nuestras regiones orográficas las lluvias en
el transcurso de año, agrupadas por estaciones astronómicas.

Los datos de lluvia se refieren al período medio 1901-30
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y vienen expresados en milímetros ( litros por metro cua-
drado).

Como un estudio detallado sobre el particular rebasaría
ampliamente los límites de estas Hojas divulgadoyas nos
limitaremos a coger solamente algunas estaciones represen-
tativas de estas regiones naturales.

a) ZONA GALLEGA Y CANTÁBRICA.

Aquí llueve prácticamente a lo largo de todo el año, sólo
existe una sequía relativa en los meses de julio o agosto,
que no suele rebasar más allá de las dos semanas. Esta fre-
cuencia de lluvias proporciona una intensa y constante vida
vegetativa (prados, maíz, manzanos, pinos... ).

He aquí las características pluviométricas de algunos ob-
servatorios de esta zona :

Invierno

Mm.

Primavera

Jlm.

\"erano

1ím.

O^oño

Mm.

Año

\ím.

Santiago .......................... 5O9 352 167 414 1.44'
5antander ........................ 329 283 176 463 1.191
San Sebastián .................. ^65 337 214 418 1.334

Obsérvese que San Sebastián es la estación más lluviosa.
en el período de verano (el célebre «coco» de los veranean-
tes). El otoño es la estación más uniforme en lluvias en todo
el Cantábrico, y en invierno predominan las precipitaciones,
en la esquina NO de España.

b) MF_SETA CENTRAL.

Como esta región abarca la mayor extensión de España
la subdividiremos en dos submesetas :

LA SUBMESETA SEPTENTRIONAL abarca SenS1b1e111ellte la

zona de León y Castilla la Vieja. Es la típica cuenca del
Duero, cerrada por las cordilleras marginales que frenan
mucho la llegada de los vientos húmedos del Atlántico. En
ella encaja muy bien el clásico refrán de «nueve meses de
invierno y tres de infierno». Las lluvias típicas son las de
otoño y primavera. El verano es muy caluroso, con tormen-
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tas aisladas, y el invierno tnuy f río y seco, siendo las heladas
o nieblas las situaciones características.
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^^ c^^ntinuación e^presamos el rég^imen lluvioso de alg^tt-
nas estaciones cle esta cuenca :

Invierno

M1fm.

Prima^^era

\fm.

\'erano

Mm.

Otoño

Mm.

Año

11m.

7.amora ........................... 67 72 36 80 2^5
León .............................. 283 2(i9 133 280 96i
^'alladolid ........................ 10^ 113 68 12] -1C^7

Contrastan las lx^bres lluvias de 7amora, frente a las
col^iosas de I.eón v las moderadas de Valladolid, ello es de-
bido a la situación de los observatorios respect^ a la rn-ogra-
fía, \- a stt altitud.

La st^^M>~.:^1.TA Ml;xrolol`,rAi, se e^tiende l^or Extrelnadu-
ra, Castilla la Nueva ^- z^na de La l^7ancha. Los telnporales
del Atl^ntico lleí,ran a ella acomhañados por viento de com-
p^^nente ^O (el «abrego» o lloveclrn- de nuestros canlpesinos),
l^ero también las montañas v cttencas de los ríos dislocan
los frentes nub^sos v hacen anárquica la distribución de

0L
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las lluvias. El otoño es la típica estación de las lluvias (muv
apropiadas para la sementera).

He aquí las precipitaciones en unos observatorios repre-
sentativos:

Invierno

Mm.

Primavera

Mm.

\"erano

^im.

Otoño

Mm.

A ŭo

Mm.

Badajoz ........................... 163 143 44 188 538
A^fadrid ........................... 115 116 52 141 424
.Albacete ........................ . 61 116 55 104 336

C) DEPRESIÓN IBÉRICA.

Está asociada a la cuenca del Ebro y vertientes interio-
res de Cataluña. Meteorológicamente es una cuenca cerrada
por todos los lados, salvo por las estrechas gargantas que
dejan paso al río hasta el delta, en Tortosa. Esta depresión
navarro-aragonesa es una de las más secas de España (Bar-
denas, Monegros, Cinco Villas... ), aunque en las zonas de
regadío el agua hace verdaderos «milagros» (Rioja, rivera
del Ebro y Canal Imperial, cuenca del Jalón, etc. ). Llueve
muy poco en el transcurso del año, y el clima presenta mar-
cados contrastes de frío y calor. El viento «cierzo» (que
sopla frío, racheado y seco del NO) imprime una fisonomía
especial a la comarca.

A continttación exponemos las características lluviosas
de algunos observatorios de la cuenca cíel Ebro :

Invierno

!^im.

Frimavera

Mm.

Verano

Mm.

-

Otoño

Mm.

Año

Mm.

---

Logroño .......................... 94 118 76 ]04 392
"l.aragoza ........................ 58 90 61 96 305
l.^ri^la ............................ 79 l47 154 83 463

I^estaca la escasez de lluvias de Zaragoza (una de las
menos lluviosas de España). Logroño, más alto, participa
algo más de los temporales que entran por el alto Ebro ;
mientras que Lérida, en la cuenca del Segre, está influen-
ciada por los temporales de equinoccio de tipo medite-
rráneo.
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b) DEPRESI(^N BÉTICA.

Comprende casi toda Andalucía (salvo la vertiente me-
diterránea: Málaga, Granada y Almería). La zona del bajo
Guadalquivir aparece muv abierta a los vientos húmedos de
componente Sur y SO (Algeciras y la sierra de Grazalema
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son de los puntos más lluviosos de España). Remontando el
Guadalquivir desaparece la influencia oceánica y se entra
ya de lleno en el clima duro y caluroso que caracteriza la
generalidad de Andalucía, Extt-emadura y La Mancha.

Seguidamente expresamos las precipitaciones medias de
algunos observatorios :

Invierno

Mm.

Primavera

Mm.

^"erano

Mm.

Otoño

Mm.

Año

Mm.

Sevilla ............................ 176 156 31 196 559
Córdoba .......................... 217 202 26 186 631
Jaén ............................... 198 218 37 175 62R

h.l factor común a todos los observatorios es la escasez
de lluvias del verano, muy seco y caluroso (con máximas
temperaturas del orden de los 43 a 47 grados en la zona Se-
villa-Ecija (denolninada la «sartén de España» ). Sin em-
bargo, los otoños v primaveras son particularmente lluvio-
sos ; a veces los inviernos, como ocurrió en el pasado año
1961, cobrando las inundaciones de Sevilla trágica actua-
lidad.

e) L^ zorrA vEL SE n^ LsPAÑ^^.

Es una cíe las menos lluviosas _y bastante calurosa, por
eso en las zonas de huerta se cultivan especies subtropicales,
tales como la caria de azúcar. Las lluvias-muy escasas-
son de tipo torrencial }- van asociadas a pocos días de la
primavera u otolio. El verano es de una sequía desoladora.

He aquí una mttestra de observatorios de esta zona :

Invierno

Mm.

Primavera

Mm.

\'erano

\Im,

Otoño

Mm.

Año

Dfm.

1^fála^a ........................... 165 134 11 199 509
Almería ........................... 55 75 12 77 219
Murcia ........................... 61 87 18 123 'L89

En realidad, en esta distribución debíamos de haber ex-
cluído Málaga, ya que, aunque sitttada en el Mediterráneo,
su clima tiene más influencia del Atlántico v es francamente
delicioso (el peor tiempo allí va siempre asociado al vient^



Levante ^lel estrecho de Gibraltar). Yor lo que respecta a
:^lmería ^- llurcia clestaca notablemente lo poco que allí llue-
^-e ^^ ^ulemás-casi siempre-en frn-ma ^le intensos ag-uace-
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ros }• en cortos intervalos cle tien7po, lu que provoca ave-
nidas e inun^laciones ^le los ríos y torrenteras de corto curso.

1) LA REGIÓN DE L.EVAIVTE.

l^s la l^aja ^riental bañada por el 1Vlediterráneo en la cual
incluiremos también las Islas Baleares. Aquí las lluvias son
inás bien esca^as ^- cle tipo torrencial, especialmente en otoño
y ln-imavera (en la mernoria de todos los lectores estará to-
clavía 1_^ riacla cle los clías 13, 14 y 15 de oetubre de 1957,
que asoló ^ anegó ^'alencia). La escasez de lluvias y nubo-
sidad está compensada por los riegos y abonos que hacen
^le la huerta valenciana v murciana unas de las más feraces
de España.
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A continuacíón expresamos algunas de las precipitaciu-
nes medias representativas de la región:

Inviernu

Mm

Prinavera

bq^n.

b"eranu

Blm.

Otoñu

A[m.

A6o

Mm.

Valencia .......................... 90 90 48 188 416
Barcelona ........................ 122 144 100 21)_ ^78
Pahna de Mallorca ............ 127 89 43 192 451

Destaca la cantidad de lluvias anual de Barcelona, más
influenciada por las borrascas que se profundizan en los
golfos de Génova o Lyon, los vientos del SF_ que soplan del
mar hacia tierra son los más lluviosos.

Las lluvias de esta zona del Mediterráneo se ha descu-
bierto recientelnente que vienen asociadas a chubascos de
inestabilidad cíesencadenados por «gotas de aire f río», que
quedan aisladas de la circulación general por los altos nive-
les de la atmóstera, y caen luego en alud hacia el suelo.

En las fig^uras 6, 7 y 8 aparecen dibujados algunos «car-
togralnas» cle lluvias perterlecielltes a las regiones que aca-
bamos de describir. Destaca en todos ellos el máximo de llu-
vias correspondiente al otoño y primavera y los mínimos del
verano ; con lluvias prácticamellte nulas en Andalucía, SE v
Levalrte. l;n el Centro, I^uero y Ebro las precipitaciones
^del estío son de carácter tormentoso.

Adaptación de los cultivos a los climas.

Los etectos de la lluvia que se cíejan sentir sobre el suelo,
en unión de la altitud, relieve y constitución del mismo, in-
fluyen notablemente en la agricultura y ganadería.

Pero al agricultor no sólo le interesa saber el agua que
cae del cielo, pues acíemás de medir la cantidad de precipi-
tación (lluvia o nieve ) recibida por el suelo, le interesa co-
nocer lo que éste pierde por evaporación v lo que la tierra
asimila por absorción.

El problema es muy complejo: El ag^ua que la atmósfera
seca roba a la tierra por evaporación va ligado a otras va-
1-iables nleteoroló^;-icas : tensión de vapor, velocidad del vien-
to, tipt^ de lluvia, ;ubicía de temperatura... ; mientras que la
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absoyrión de agua hor el suelo (su capacidad de empal^ar c^
escurrir la lluvia) va condicionada a]a nattiraleza de éste :
,.rcill^so, calizo, humífero, silíceo...

Aclemás, ^ara muchos cultivos no basta con saber la can-
tidad total de lluvia media al año (ni la cantidad mensual,
a veces), sino la que cae en una determinada decena o quin-
cena del año : en el «período crítico» del ciclo ve^etativo de

Fig. 9.--Cí^mtilos de base horizontal típicos de buen tiempo.

la l^lanta, o en sus épocas de floración o maduración. Así,
pues, cada región debiera cultivar las plantas que fueran
más adecuadas a su clima _v a su suelo, previo un estudio
Particular cle esos factores.

Hay lluvias que no tienen valor agronómico, por lo es-
temporáneo de su fecha, mientras que otras son vitales para
cada tipo de cultivo.

A continuación damos los valores de lluvia medios re-
clueridos por los cereales de miestra meseta castellana en
los distintos períndos parcialec del ciclo vegetativc^ de la
l,lanta :
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Mi íme^ros

Yeríodo dc otoiio (siembra, brote y entallecido) ........................ EO a lUQ
Período de invierno (descaiiso vegetativo) ....................... ......... 30 a ^0
Períocío de primavera (salida de las espigas) .............................. 100 a 120
f'eríodo de vcrano (floracibn y maduración) .............................. 20 a^10

Pero la lluvia no lu es todo : interesa tan7bién la tenipe-
ratura a^^umulada a lo lar^o del ciclo vegetativo de la planta

Fig. 10.-Aspecto caótico del cielo, presagio de aguaceros.

(integ-ral térmica de 1.500 a 2.000 grados), el tiempo frío }-
seco (de heladas ) de enero y- f ebrero, la oportunidad de
las llttvias primaverales, el que no se presenten heladas tar-
días ni torrnentas tempranas, etc.

He aquí un su^estivo e importantísimo trabajo para el
futur^ : valorar ^^ dividir Espai^a en regiones agrícolas de
una fórnia racional, de acuerdo con su «inosaico» de climas.

hepc^site legal, :l^L ..109-]9^$.
GRÁFICAS UGUINA - MADRID


